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El sacerdote y la catequesis:

Las tareas específicas que todo presbítero debe 
realizar en la catequesis (IV)

Realizamos ahora la cuarta y última entrega del estudio sobre las ta-
reas que el sacerdote ha de realizar en la catequesis. Nuestro recorrido nos 
ha llevado a profundizar en todos los aspectos esenciales en los que el sa-
cerdote no puede dejar de hacerse presente y trabajar en este campo de la 
pastoral. Seguro que hemos podido ver muchos elementos interesantes que 
nos han abierto luz para seguir ahondando en ello. La formación catequé-
tica del sacerdote no puede dejarse nunca, pues es tanta la labor que debe 
realizar, que siempre debe estar preparado para poder ejercerla con acierto 
y clarividencia. 

Así pues, vamos en esta recta final a abordar el tema de la formación 
catequética de los sacerdotes, una formación que debe partir de la forma-
ción recibida en el seminario y que ha de ser constantemente actualizada 
mediante la formación permanente en sus diferentes modalidades. No va-
mos a decir muchas cosas nuevas, aunque deseamos tomar conciencia de 
la necesaria formación permanente de los sacerdotes en las cuestiones ca-
tequéticas.

Para terminar, como no podría ser de otra manera, concluiremos el re-
corrido de nuestro trabajo realizado a lo largo del itinerario propuesto en 
estas cuatro propuestas. Esperamos y deseamos haber abierto el apetito de 
la necesidad de trabajar con mayor pasión y sabiendo concretamente lo que 
el presbítero debe ejercer cuando trabaja en la catequesis.
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La formación catequética del sacerdote

Los presbíteros deben tomar conciencia de su responsabilidad como 
“educadores de la fe”1 y han de saber la manera concreta y eficaz de hacer 
progresar y de vivir la fe de aquellos que la Iglesia les ha confiado. Para todo 
ello, es necesario que se cuide la formación catequética de los sacerdotes, 
tanto en los planes de estudio de los seminarios, como en la formación per-
manente de los sacerdotes a lo largo de toda su vida. El Directorio General 
para la Catequesis encomienda a los obispos que esta formación sea exquisi-
tamente cuidada2. 

Es mediante una sólida y constante formación de los sacerdotes sobre 
catequesis y todo lo que ella misma entraña como itinerario al servicio de la 
iniciación cristiana como podrá hacerse hoy más fecunda la tarea evangeli-
zadora de la Iglesia.

Los cimientos de la formación sacerdotal se colocan en la etapa del se-
minario, donde los candidatos al sacerdocio maduran y progresan en lo hu-
mano, espiritual, teológico y pastoral. Es en este momento cuando deben 
ponerse las bases para una sólida formación pastoral en la que la catequesis 
ha de encontrar un lugar destacado, pues «toda educación de los seminaris-
tas debe tender a la formación de verdaderos pastores de almas a ejemplo 
de Nuestro Señor Jesucristo, Maestro, Sacerdote y Pastor»3. Los seminaristas 
han de recibir una buena capacitación para la predicación y para la cateque-
sis, tanto de niños como de adultos4, lo mismo que una adecuada prepara-
ción en el arte de comunicar, motivar y exponer el mensaje cristiano5.

El plan de formación para seminarios mayores6 señala que la forma-
ción catequética para los candidatos al sacerdocio debe profundizar en los 
siguientes aspectos:

• Carácter propio de la catequesis.
• Catequesis e iniciación cristiana.
• Leyes de la catequesis.
• Identidad cristiana y catequesis: el contenido y la presentación.

1 PO 6; DGC 224.

2 Cf. DGC 234.

3 OT 4; PDV 57.

4 Cf. OT 19.

5 Cf. GS 61; OT 20.

6 Cf. CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA. LXV Asamblea Plenaria. Plan de formación sacerdotal 
para seminarios mayores, Madrid 1996.
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• Pedagogía catequética: su originalidad.
• El acto catequético.
• Pedagogía diferencial por edades.
• Catequesis y comunidad cristiana: ámbitos propios de la catequesis 

de la comunidad.
• Planificación de la catequesis.
• Catequesis y enseñanza religiosa escolar.
Estos aspectos teóricos han de combinarse con la enseñanza práctica 

pastoral que el seminarista ha de tener para recibir una buena formación 
catequética. En el ejercicio práctico, es conveniente que aprenda de buenos 
pastores, no solo los aspectos de coordinación de la catequesis, sino, y so-
bre todo, su implicación personal en este ministerio, en el que ha de saber 
cómo formar integralmente a los catequistas, una vez seleccionados por su 
vocación a esta tarea; cómo acompañar personalmente en la fe tanto a los 
catequistas como a los catequizandos; cómo planificar, programar, evaluar 
la catequesis… El seminarista aprenderá con la práctica pastoral que es él 
el primero que ha de acoger y vivir la Palabra que debe anunciar a otros 
en todo momento y circunstancia, pues como sacerdote será el catequista 
de la comunidad que se le confíe. Creemos que este complemento teórico-
práctico catequético es fundamental para ser buenos pastores a modo de 
Jesucristo, Maestro, Sacerdote y Pastor.

Al sacerdote, en el ejercicio de su misión, se le exige hoy una formación 
permanente, que abarque tanto el estudio teológico como la experiencia de 
la fe, la capacitación pedagógica para el diálogo con el hombre en distintas 
situaciones, el celo apostólico, la identidad sacerdotal, la madurez huma-
na… Este estudio y reflexión le irá orientando a la oración y al ministerio 
pastoral como las dos exigencias propias de su sacerdocio7. Si la formación 
permanente es algo genuino del presbítero, hoy es un requisito imprescin-
dible si se quiere cumplir con fidelidad el ministerio sacerdotal sin miedos 
ni complejos en una sociedad secularizada. 

En estos momentos en el que el contexto histórico, social y cultural re-
quiere que se afronte aquella nueva evangelización a la que llamaba el 
venerable papa Juan Pablo II, donde el mensaje de Jesucristo ha de ser 
anunciado a personas que no solamente son indiferentes a él, sino que en 
otras ocasiones se muestran hostiles al mismo8.

7 Cf. PDV 72; J. DELICADO BAEZA, “El sacerdote y la catequesis”, 40.

8 Cf. COMISIÓN EPISCOPAL DEL CLERO, Sacerdotes día a día. La formación permanente integral, 
Madrid 1995, 21-22.
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El sacerdote, para evangelizar y catequizar hoy, está obligado a for-
marse si quiere ejercer con fidelidad y acierto su ministerio. Ha de formar-
se constantemente para ver cómo la Palabra puede iluminar la vida de los 
hombres; Palabra que debe ser anunciada con esperanza, sabiendo que 
el dueño de ella alentará con su Espíritu y la hará fecundar en el oyente. 
Será, al mismo tiempo, la formación permanente del presbítero, la que 
haga que este trabaje para que la comunidad cristiana asuma su vocación 
misionera, nacida del bautismo, y anuncie la Buena Noticia del Señor en 
medio del mundo y lo transforme desde los valores evangélicos9.

En la Iglesia “cualquier actividad pastoral que no cuente para su rea-
lización con personas verdaderamente formadas y preparadas, necesa-
riamente carecerán de valor”10, así pues, hoy el sacerdote debe formarse 
constantemente para realizar bien su ministerio pastoral. Dentro de esa 
formación la dimensión catequética debe encontrar su espacio adecua-
do y preferente pues, para que fecunde el trabajo pastoral, es necesaria 
una renovación urgente de la catequesis y esta vendrá, entre otras cosas, 
mediante la formación catequética adecuada de los sacerdotes y semina-
ristas.

La formación catequética de los sacerdotes deberá orientarse en tres 
dimensiones11: 
1.- En la atención al crecimiento en la fe de los presbíteros, como elemento 

propio de la renovación espiritual enraizada en el ser y en la misión 
del ministerio sacerdotal.

2.- En la valoración por parte del presbítero del ministerio de la Palabra, 
pues es esta quien construye la comunidad cristiana. El sacerdote debe 
formarse para saber comunicar con acierto la Palabra y presentarla 
como Buena Noticia que ilumina y transforma la vida humana. Aquí 
está implícito el saber el arte de comunicarse con los demás de forma 
apropiada, de ser oyente atento y capaz de dialogar… También, es ne-
cesario que sepa conocer y exponer los grandes contenidos de la fe, en 
los que se expresa el anuncio y los acontecimientos de la salvación cris-
tiana. Esto exige una renovación teológica y pastoral constante para 
poder dialogar con el hombre y la cultura.

3.- En la realización de la programación pastoral en la que colaboran todos 
los miembros de la comunidad. Hay que capacitar al sacerdote para 

9 Cf. COMISIÓN EPISCOPAL DEL CLERO, Sacerdotes día a día, 28.

10 DGC, 108.

11 Cf. JM. ESTEPA LLAURENS, “La responsabilidad y tareas del sacerdote en la acción catequéti-
ca”, 151-152.
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que sepa realizar una programación coherente con las exigencias de la 
fidelidad a Dios y al hombre, y con las grandes orientaciones catequéti-
cas de la Iglesia particular.
Además de estas tres dimensiones, el sacerdote necesita formarse en 

otros elementos fundamentales que tienen mucho que ver con lo catequé-
tico12:

a) Profundizará en la eclesiología. En ella ha de comprender a la Igle-
sia como plural y con diversos carismas, multitud de tareas y de res-
ponsabilidades. La búsqueda de la unidad y de la comunión entre 
ellas le corresponde a él como parte de su ministerio. Profundizará, 
al mismo tiempo, en el lugar propio de los laicos en la Iglesia y en la 
colaboración entre laicos y presbíteros…

b) Profundizará en el marco teórico-práctico. Tomará conciencia de las 
tareas específicas del presbítero; asumirá la forma evangélica de ser 
pastor: servicio, animación y acompañamiento; descubrirá su tarea 
de educador en la fe, que ha de situarse a nivel de testimonio ante 
los propios catequistas, en su formación y animación espiritual y 
catequética, y en su coordinación. 

c) Desde aquí se propone que la formación específicamente catequéti-
ca debe comprender:
 – Asimilación de lo que la Iglesia entiende hoy por catequesis.
 – Clarificación y consenso sobre las prioridades catequéticas de la 

Iglesia en su contexto socio-cultural.
 – El significado y el alcance del papel del presbítero en la acción 

catequética.
 – El desarrollo de una sensibilidad para promover un estilo de ca-

tequesis fiel a la pedagogía de Dios, que es pedagogía del don, de 
la condescendencia y de los signos. 

Para el ejercicio de esa formación permanente se necesitan unos cauces 
que la posibiliten. Estos podrían ser: 
1.- A nivel personal: la lectura y el estudio programado por cada uno o 

estructurado por un profesor mediante el estudio a distancia. Hoy las 
nuevas tecnologías pueden ayudar mucho a ello.

12 Cf. ALCEDO TERNERO, A. “La formación catequética en la formación permanente de los sa-
cerdotes”, en: El sacerdote y la catequesis. XXV jornadas de delegados diocesanos de ca-
tequesis, Madrid 1992, 192-193.
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2.- A nivel diocesano: mediante la formación organizada y estructurada 
por la diócesis y por la delegación del clero. La formación catequética 
específica podría ser propuesta por la delegación de catequesis. Resal-
tamos la importancia de la formación de iniciación a la tarea catequéti-
ca de los sacerdotes jóvenes en los primeros años de su ministerio, una 
formación que debe estar organizada y programada para que sirva de 
ayuda.

 3.- A nivel supradiocesano: cursos monográficos, cursos intensivos y 
especializados, jornadas, seminarios…
No debería faltar en la formación sacerdotal la lectura y profundización 

de los documentos fundamentales sobre catequesis:
• El Catecismo de la Iglesia Católica.
• El Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica.
• El Directorio General para la Catequesis.
• Ritual de la iniciación cristiana de adultos (RICA).
• Mensaje al Pueblo de Dios del Sínodo de 1977.
• Evangelii nuntiandi: exhortación apostólica de Pablo VI sobre la 

evangelización en el mundo contemporáneo.
• Catechesi tradendae: exhortación apostólica de Juan Pablo II sobre la 

catequesis.
• Documentos de la Iglesia en España: Catequesis de la Comunidad, El 

Catequista y su Formación, Catequesis de Adultos y La Iniciación Cristia-
na. Reflexiones y orientaciones. 

La formación debe centrarse en ayudar a captar los elementos funda-
mentales de la fe cristiana en relación con la vida del hombre e identificar 
los rasgos originales de la fe. Una formación permanente que ayude al 
presbítero a saber crecer en la escucha de la Palabra y a descubrir nuevos 
caminos para anunciarla al hombre de hoy, mediante la predicación y la 
catequesis.

La formación catequética del presbítero es parte esencial de su identi-
dad y de su misión, por lo que es necesario que en la oferta de formación 
permanente esté la reflexión y profundización catequética.

Sabiendo de la necesidad de la formación, creemos que hoy el proble-
ma está en el cómo se le oferte la formación al presbítero. No puede ser ni 
una oferta superficial ni una oferta presuntuosa, sino aquella que, de for-
ma realista y adaptada a sus posibilidades de participación, sea necesaria 
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para su vida sacerdotal y para el ejercicio de su ministerio y de su misión13. 
Ha de ser una formación que responda a las necesidades propias persona-
les y ministeriales. No debemos olvidar la importancia de la formación en 
catequesis de los candidatos al sacerdocio; esta iluminará y capacitará para 
evangelizar y catequizar.

El servicio catequético no es fácil realizarlo hoy; de ahí que sea necesa-
ria tanto una formación previa a la ordenación sacerdotal que capacite al 
candidato para la realización de su ministerio, como la formación continua 
que ayude al presbítero a evangelizar una sociedad paganizada y secula-
rizada. Cristo sigue llamando a la Iglesia a la misión y elige a sacerdotes 
para que vayan por delante y animen a su redil. Él, por medio de su Es-
píritu, hará ver a los sacerdotes, religiosos y laicos los caminos por donde 
hay que sembrar la Palabra de Dios en el corazón de los hombres y en las 
estructuras sociales en las que viven.

Porque la tarea es ardua y difícil se requieren unos presbíteros con una 
vida espiritual fuerte, que acojan la Palabra, que la Eucaristía sea el cen-
tro de sus vidas, que se sepan llamados por Dios para el ejercicio de su 
ministerio y lo vivan con gozo. Si el sacerdote ejerce como mero funcio-
nario tendrá que enfrentarse, en multitud de ocasiones, al desencanto de 
no conseguir los objetivos que toda buena organización pastoral y parro-
quial persigue, sintiendo que su ministerio es infecundo. No ocurrirá esto 
si el sacerdote pone su confianza en Dios y se sabe un instrumento en sus 
manos para realizar la misión que le tiene encomendada. Para vivir el mi-
nisterio catequético es imprescindible la unión con Cristo, una unión en 
la oración personal y comunitaria, vocal o litúrgica, una unión en los sa-
cramentos, en la vida de la caridad… Una fe que debe alimentarse de una 
espiritualidad sacerdotal profunda y que debe llevar a vivir en santidad. 
Esto hará un gran bien al presbítero, al mismo tiempo que a la Iglesia, pues 
el sacerdote, por el orden sacerdotal, es un discípulo llamado a un minis-
terio de representación sacramental de Cristo14.

El presbítero ha de estar bien formado a lo largo de toda su vida minis-
terial para ser un buen misionero y un buen ministro de la Palabra en la 
predicación, en la catequesis, en la evangelización, en la celebración de los 
sacramentos, en la visita a los enfermos, en el trato directo con las perso-
nas… Ser ministro de la Palabra es parte esencial del ministerio del presbí-
tero y una exigencia del mismo.

13 Cf. S. PINTOR, “La formazione catechetica del presbitero, oggi”, Via Verità e Vita 189 
(2002) 7-10.

14 Cf. ibídem, 9-10.
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Conclusión

Toda llamada del Señor al ministerio sacerdotal viene precedida por 
una elección misteriosa desde la eternidad, en la que Dios, de forma gra-
tuita y con libertad, posa su mirada sobre el candidato, no por los méritos 
de este, sino por pura gracia, para que mediante la imposición de manos 
viva con Él y lleve adelante la misión que le confía (Mc 3, 14), asistido por 
el Espíritu Santo.

El sacerdote continúa la misión de Cristo actuando en su nombre y en 
representación suya. 

«El sacerdote que actúa in persona Christi Capitis y en representación del 
Señor no actúa nunca en nombre de un ausente, sino en la Persona mis-
ma de Cristo resucitado, que se hace presente con su acción realmente 
eficaz. Actúa realmente y realiza lo que el sacerdote no podría hacer. El 
Señor hace presente su propia acción en la persona que realiza estos ges-
tos. Estos tres oficios del sacerdote —que la Tradición ha identificado en 
las diversas palabras de misión del Señor: enseñar, santificar y gober-
nar— en su distinción y en su profunda unidad son una especificación 
de esta representación eficaz. Esas son en realidad las tres acciones de 
Cristo resucitado, el mismo que hoy en la Iglesia y en el mundo enseña 
y así crea fe, reúne a su pueblo, crea presencia de la verdad y construye 
realmente la comunión de la Iglesia universal; y santifica y guía… Esta 
es la función in persona Christi del sacerdote: hacer presente, en la con-
fusión y en la desorientación de nuestro tiempo, la luz de la Palabra de 
Dios, la luz que es Cristo mismo en este mundo nuestro»15. 

De esta manera, el sacerdote, al actuar en la persona de Cristo, no lo 
sustituye, sino que es un instrumento que debe transparentar Su persona, 
para que todos vean a Cristo en él. 

La misión encomendada por el Señor a los sacerdotes es la de ser cola-
boradores de orden episcopal en el anuncio de la Palabra, en la celebración 
de los sacramentos y en el pastoreo del pueblo de Dios. Su misión consiste 
en enseñar, santificar y regir al cuerpo místico de Cristo, como cooperado-
res del obispo.

Fijándonos en el ministerio de la Palabra, podríamos subrayar que es 
parte de la esencia del ser sacerdotal la constancia en el anuncio de Cris-
to. Anunciar el mensaje de la Buena Noticia a tiempo y a destiempo, con 
ánimo y esperanza, confiando en la gracia de Dios y en la presencia del 
Espíritu Santo, principal protagonista de la misión evangelizadora, es la 

15 BENEDICTO XVI, El sacerdote representa a Cristo, catequesis del 14 de abril de 2010, 1.
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tarea del presbítero, pues el anuncio de la salvación hace Iglesia y esta 
vive, como centro de su existir, de la celebración de la Eucaristía. Pero 

«el sacerdote no enseña ideas propias, una filosofía que él mismo se 
ha inventado, encontrado, o que le gusta; el sacerdote no habla por sí 
mismo, no habla para sí mismo, para crearse admiradores o un partido 
propio; no dice cosas propias, invenciones propias, sino que, en la con-
fusión de todas las filosofías, el sacerdote enseña en nombre de Cristo 
presente, propone la verdad que es Cristo mismo, su Palabra, su modo 
de vivir y de ir adelante. Para el sacerdote vale lo que Cristo dijo de sí 
mismo: "Mi doctrina no es mía" (Jn 7, 16); es decir, Cristo no se propone 
a sí mismo, sino que, como Hijo, es la voz, la Palabra del Padre. También 
el sacerdote siempre debe hablar y actuar así: "Mi doctrina no es mía, no 
propago mis ideas o lo que me gusta, sino que soy la boca y el corazón 
de Cristo, y hago presente esta doctrina única y común, que ha creado a 
la Iglesia y que crea vida eterna”»16. 

Por otra parte, al enseñar, el sacerdote entrega la Tradición viva de la 
Iglesia que se actualiza en cada momento histórico por medio del servicio 
del Magisterio.

«El sacerdote que anuncia la Palabra de Cristo, la fe de la Iglesia y no sus 
propias ideas, debe decir también: yo no vivo de mí y para mí, sino que 
vivo con Cristo y de Cristo, y por ello lo que Cristo nos ha dicho se con-
vierte en mi palabra aunque no es mía. La vida del sacerdote debe iden-
tificarse con Cristo y, de esta forma, la palabra no propia se convierte, 
sin embargo, en una palabra profundamente personal… La enseñanza 
que el sacerdote está llamado a ofrecer, las verdades de la fe, deben ser 
interiorizadas y vividas en un intenso camino espiritual personal, para 
que así realmente el sacerdote entre en una profunda comunión interior 
con Cristo mismo. El sacerdote cree, acoge y trata de vivir, ante todo 
como propio, lo que el Señor ha enseñado y la Iglesia ha transmitido, en 
el itinerario de identificación con el propio ministerio»17. 

Así, el sacerdote debe hacer primero suyo el mensaje que anuncia, sien-
do en primer lugar oyente de la Palabra que pregona y configurándose 
con ella en todo su vivir. Por la interiorización de la Palabra en su corazón 
se convertirá en testigo de cuanto anuncia como maestro, haciendo que el 
mensaje que proclama sea creíble. 

«En la preparación esmerada de la predicación festiva, sin excluir la fe-
rial, en el esfuerzo de formación catequética, en las escuelas, en las ins-

16 BENEDICTO XVI, El sacerdote representa a Cristo, 2.

17 Idem.
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tituciones académicas y, de manera especial, a través del libro no escrito 
que es su propia vida, el sacerdote es siempre "docente", enseña. Pero no 
con la presunción de quien impone verdades propias, sino con la humil-
de y alegre certeza de quien ha encontrado la Verdad, ha sido aferrado 
y transformado por ella, y por eso no puede menos de anunciarla»18.

En el proceso evangelizador, el presbítero tiene un papel específico y 
concreto como ministro de la Palabra. Por una parte anunciará el kerigma 
de la fe para invitar a la conversión y despertar la fe del oyente. Lo hará 
haciendo que la comunidad cristiana asuma su responsabilidad de realizar 
el primer anuncio a todos los hombres implicándose, él mismo, en primera 
persona, para realizar ese primer anuncio por medio del ejercicio de su 
ministerio y con su testimonio existencial. Por otra parte, se implicará de 
lleno en la catequesis de aquellos que desean iniciarse en la fe. Suscitará y 
discernirá las vocaciones para la catequesis, formará a los catequistas, tanto 
inicialmente como de forma permanente, se responsabilizará, junto con los 
catequistas y otros miembros de la comunidad, de planificar, programar y 
organizar la catequesis, al mismo tiempo que acompañará a los catequistas 
y a los catequizandos en el crecimiento de su fe y en su madurez humana 
y cristiana, mediante la dirección espiritual y se formará él mismo de for-
ma permanente, para realizar un mejor servicio a la pastoral catequética. 
Su papel en la catequesis es necesario e imprescindible, no solo por ser 
parte de su ministerio sacerdotal mismo, sino por que siendo oyente de la 
Palabra, podrá ir por delante como buen pastor, siendo testigo de su redil. 
En la etapa pastoral del proceso evangelizador, como sacerdote, procurará 
seguir anunciando el mensaje evangélico desde la predicación, la homilía, 
la enseñanza, y por otros medios que crea necesarios para mantener viva 
la llama de la fe de la comunidad cristiana y para que esta progrese en los 
dones de Dios y en la santidad.

«La voz del sacerdote, en consecuencia, a menudo podría parecer una 
"voz que grita en el desierto" (Mc 1, 3), pero precisamente en esto consis-
te su fuerza profética: en no ser nunca homologado, ni homologable, a 
una cultura o mentalidad dominante, sino en mostrar la única novedad 
capaz de realizar una renovación auténtica y profunda del hombre, es 
decir, que Cristo es el Viviente, es el Dios cercano, el Dios que actúa en la 
vida y para la vida del mundo y nos da la verdad, la manera de vivir»19. 

Siempre buscará los medios para alimentarse espiritualmente, la ora-
ción personal, comunitaria, litúrgica, la Eucaristía, el sacramento de la re-
conciliación, la dirección espiritual, la lectura creyente de la Palabra de 

18 BENEDICTO XVI, El sacerdote representa a Cristo, 3.

19 Idem.
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Dios, la preparación con reflexión y estudio de su tarea pastoral…; y pon-
drá al Señor en el centro de su propia vida, procurando en todo momento 
buscar su voluntad para cumplirla. Si su vida sacerdotal está injertada en 
Cristo, sus cansancios, sus dificultades, sus cruces y sinsabores pastorales 
nunca ahogaran su ilusión primera, sino que si se une en ellas más al Señor 
le hará crecer en santidad.

Hoy, la Iglesia de los comienzos del siglo XXI debe emprender con rea-
lismo, pero con decisión, una nueva evangelización que haga posible que 
los hombres de nuestro tiempo oigan el mensaje salvador de Cristo, se ad-
hieran a él con una fe deseosa de ser fundamentada y con la esperanza de 
ser, por la conversión, hombres nuevos que lleven acabo el reino de Dios. 
Los hombres necesitan que se les anuncie a Cristo para que encuentren 
en la vida junto a Él el sentido de vivir, el modelo de hombre que andan 
buscando, y llenen el vacío existencial que el materialismo y el relativismo 
generan en sus propias entrañas. La Iglesia ha de armarse de valor y ha de 
superar complejos para ofrecer el tesoro que posee en depósito sin miedo 
a la cruz. Jesucristo no es alguien del pasado, sino que es parte de nuestro 
presente porque está con nosotros y nos da la verdad, nos da la luz que 
hace vivir y encontrar el camino hacia el futuro. Quien crea en Jesús, por la 
predicación de la Iglesia, no quedará defraudado, pues la esperanza de la 
salvación del hombre no está en la dimensión horizontal, sino en la vertical 
y trascendente.

Pero Cristo ha de ser acogido en la fe, no solo por aquellos que no creen, 
sino que en el seno de la propia Iglesia hay muchos que, del mismo modo, 
tienen que volver a encontrarse con el verdadero rostro de Cristo y revi-
talizar su fe y superar su pecado. La nueva evangelización tiene que reali-
zarse en el seno de la misma Iglesia, pues solamente Jesucristo, por el don 
del Espíritu Santo, le podrá dar un nuevo y hermoso rostro. La prioridad 
pastoral está en hacer que los hombres de fe sean presencia viva del Evan-
gelio en el mundo y en todos sus lugares; la economía, los medios de co-
municación, la cultura, la política, la familia, la educación… No debemos 
dar siempre por supuesta la fe en todos los que están en nuestras comuni-
dades. Tenemos que anunciar con vigor y alegría el acontecimiento de la 
muerte y resurrección de Cristo, para que se robustezca la fe de aquellos 
que la tienen y la viven, al mismo tiempo que prenda en los que todavía no 
la habían personalizado. Pongamos más esfuerzo en hacer surgir la fe en 
los hombres que en las estructuras y los programas pastorales, tratemos de 
anunciar la salvación de Cristo, más que en empeñarnos en la distribución 
de funciones y poderes en la Iglesia.

En esta nueva evangelización de la que hablamos tiene una gran im-
portancia el nuevo paradigma de la catequesis. La catequesis ha de estar 
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al servicio del itinerario de fe. Cuando la fe esté, para que crezca, se de-
sarrolle y madure, es necesario que la comunidad cristiana acompañe a 
este creyente en su proceso mediante los itinerarios de iniciación que sean 
necesarios. La Iglesia debe ser la madre que engendra nuevos hijos en la fe. 
Entrega la Tradición viva, que es su gozo y su corona.

Los sacerdotes siguen convocados por el Señor a ser los primeros prota-
gonistas de esta nueva evangelización, apostando por animar e implicarse 
en la realización de la nueva catequesis que la Iglesia quiere llevar a cabo. 
Ellos han de ejercer su servicio en la catequesis tal cual lo hemos descrito. 
Pensamos que de esta manera, y asistidos por el Espíritu Santo, podrán 
realizar con “éxito” la catequesis al servicio de la fe y de la iniciación cris-
tiana. Es preciso romper viejos moldes que no llevan a nada y abrir nuevos 
caminos de futuro desde la creatividad y la esperanza. En nuestro tiempo, 
cuando parece que la fe corre el riesgo de apagarse, como una llama que 
se extingue, la prioridad mayor de todas es la de hacer presente a Dios en 
nuestras catequesis y facilitar a los catequizandos el acceso a Él. Los sacer-
dotes no deben tener miedo de hablar de Dios y de mostrar sin complejos 
los signos de la fe, haciendo resplandecer a los ojos de los que se inician en 
la catequesis la luz de Cristo.

La grandeza de haber sido elegido y llamado por el Señor al ministerio 
sacerdotal, en la pequeñez y en la debilidad humana del presbítero, le hace 
experimentar que lleva un gran tesoro en vasijas de barro, un tesoro que 
no es suyo, pero que seducido por él ha puesto su propia vida a su servicio. 
Dios sigue llamando, sigue necesitando a sacerdotes santos que proclamen 
sin miedos la Buena Noticia del Evangelio en el mundo y a los hombres de 
hoy. Agradecemos a Dios el don precioso del sacerdocio que ha regalado 
a su Iglesia.
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